








































Año 2 


EDITORIAL 


OPRO T D 


Cúmplese un nuevo aniversario de la 
histórica fecha; poco quedaría para de- 
cir que no se haya repetido infinidad de 
veces alrededor de la misma, No esta- 
mos apegados a las fechas históricas, ni 
a su consagración, pues hay siempre en 
ello un cierto fetichismo, un fondo de 
misticismo religioso que desentona con 
nuestros principios y conceptos de la vi- 
da. El anarquismo sin confundirse con los 
preceptos materialistas de la vida que 
niegan la existencia y preponderancia, 
en el proceso evolutivo de la humanidad, 
de las fuerzas espirituales y factores psí- 
quicos que determinan el vasto comple- 
jo de la personalidad, rechaza todo prin- 
cipio fundamentalmente metafísico, su- 
persticioso y de adoración que contribu- 
ye al estancamiento mental del indivi- 
duo. Sin embargo, nunca como en estos 
últimos años aquellos luctuosos aconteci- 
mientos adquieren un tan alto significa- 
do para los pueblos, en esta encrucija- 
da tan decisiva para el futuro. No va- 
mos a relatar la vida, la muerte y los 
hechos de los anarquistas asesinados de 
una manera villana y miserable en Chica- 
go por los servidores del capitalismo, To- 
do el mundo los conoce sobradamente. 
Pero queremos glosar su importancia, in- 
trínseca, sus proyecciones y las enseñan- 
zas que de las mismas se desprenden, 
no obstante los años transcurridos, la 
nefasta acción del tiempo, su desnmatu- 
ralización, por parte de los profesiona- 
les de la política y de todas las fuerzas 
de la reacción, empeñadas en un esfuer- 
zo común para eclipsar de la mente de 
los pueblos el carácter emancipador de 
aquel grandioso movimiento, 

Preciso es reconocer que en parte la 
burguesía, con la anuencia y complici- 
dad del reformismo castrador, ha logra- 
do su propósito: desmantelar la evoca- 
ción del 1% de Mayo mixtificando sus 
atributos, reducido a un día de holgan- 
za, de fiesta casi religiosa, y lo que es 
aún más indignante y repulsivo, oficia- 
lizarlo. He aquí, pues, la burla más san- 
grienta, la peor ignominia, la ofensa más 
grave que pueda infligirse a la memo- 
ria de aquellos hombres de tan recia 
contextura, que fueron inmolados so- 
bre el altar del sacrificio por el feroz 
principio de autoridad, y dieron su vida 
fecunda-y generosa por la causa de la 
libertad y de la justicia. En la actuali- 
dad, como si existiera una trágica con- 
fabulación, un tácito e inconfesable pro- 
pósito de exterminio moral de aquellos 
magnos sucesos, que marcaron en el 
pentágrama de la historia una etapa de 
singular relieve en la lucha por la eman- 
cipación de los pueblos, el 1? de Mayo, 
fecha de exclusiva pertenencia de los 
esclavos de la inicua ley de bronce que 
es el salario, se celebra con toda solem- 
nidad por los peores enemigos de la cla- 
se oprimida, por todas las fuerzas regre- 
sivas de la reacción, por los asesinos y 
esquilmadores del pueblo trabajador, 
por los que sueñan en resucitar en el 
mundo los procedimientos bárbaros que 
caracterizaron las oscuras épocas de la 
Edad Media; en una palabra, es “feste- 
jada” por los más acérrimos enemigos 
del pyogreso y de la emancipación de 
los pueblos. 


+ * * 


Al decir que la fecha del 1 de Mayo 
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adquiere en estos años de profunda con- 
moción un carácter altamente significa- 
tivo, queremos señalar el poderoso influ- 
jo que la misma está llamada a ejercer 
sobre los pueblos, hoy envueltos en la 
más espantosa de las hecatombes y en- 
frentados con un porvenir incierto y ame- 
nazador, pues cabe destacar de una for- 
ma clara y terminante que si bien la si- 
tuación creada por la horrible matanza 
de hombres, esa ola devastadora que se 
ha desencadenado sobre el mundo, que 
arrasa en su carrera desenfrenada regio- 
nes enteras sembrando por doquier la de- 
solación y la muerte, está ya tomando 
caracteres apocalípticos, habrá de asu- 
mir contornos aún más alarmantes, 
Fuerza es reconocer que el mañana se 
presenta oscuro, con negros y pesados 
nubarrones en su incierto horizonte so- 
cial; el problema que se le plantea al 
mundo, es múltiple y complejo, y su s0- 
lución pertenecerá indiscutiblemente a 
quien, con razón o sin ella, sabrá sobre- 
ponerse a las contingencias de la hora 
mediante la razón de la fuerza o la fuer- 
za de la razón. Ello implica, pues, que 
si los pueblos, despertando de su prolon- 
gado letargo de estas últimas décadas, 
se decide a sacudir el yugo que le opri- 
me, reacciona fuerte a los propósitos es- 
clavizadores de sus seculares enemigos, 
y se dispone a imponer sus condiciones 
de paz verdadera —que no pueden ser 
otras que las de la razón—, la hu- 
manidad podrá entrar en una nueva era 
de tranquilidad, de amor y de fraterni- 
dad efectivas, y habrá extirpado las raí- 
ces del monstruo totalitario que le ace- 





cha, esa nueva y típica modaíidad de la” 


reacción capitalista-estatal. 


La salvación de los pueblos está en 
ellos mismos, en su propia acción, en su 
decidido propósito de romper las cade- 
nas que los oprimen. Nada les es dado es- 
perar que no sea de su propio esfuerzo, 
de lo que sean capaces de hacer por su 
total liberación. Las promesas de los go- 
bernantes son letras a tan largo plazo 
que nunca sé cumplen, Las de los polí- 
ticos todos, son mentiras fabulosas. Sa- 
bemos lo que nos esperaba si hubiera 
triunfado la idea totalitaria; empero su 


derrota tampoco puede ofrecer a los pue-. 


blos la suficiente garantía de un mundo 
mejor, ya que la victoria del denomina- 
do bando democrático no supone la extir- 
pación de ese terrible mal. . 


Hemos repetido hasta la saciedad que 
hay que combatir al fascismo sin descan- 
so donde brote, de una manera decisiva. 
Los anarquistas lo hemos hecho sobra- 
damente. Pero los pueblos no deben ol- 
vidar, que la lucha contra este terrible 
azote, involucra a su vez la lucha contra 
las causas que lo engendraron: el régi- 
men social presente, cimentado sobre la 
explotación, el privilegio de castas y la 
dominación del hombre por el hombre. 

Tengamos presente esto en la actual 
época de determinaciones heroicas y ra- 
dicales. Tengamos en cuenta esta impor- 
tante faceta que aguanta y articula toda 
la espina dorsal de nuestra lucha en es- 
te otro 1” de Mayo. 

¡Será la manera más bella y más dig- 
na de rememorar la gesta sublime de 
nuestros hermanos, que supieron morir 
dignamente'ante sus asesinos! 





Cerca de sesenta años de la misma 
efeméride. Más de medio siglo durante 
el cual las campanas de la revolución 
han venido repicando cada año sin que 


plo capitalista hayan caído hechas pe- 
dazos, a pesar de estar sus goznes co- 
rroídos. 

Las masas trabajadoras, al llegar es- 
ta fecha, este mayo florido, prometedor 
de felicidad, reflejo de ansias bellas, es- 
peranza de realizaciones de paz y de 
bienestar, recogen en sus núcleos las 
enseñanzas cada día más evidentes y 
claras de que la libertad es galardón 
que únicamente se puede conquistar 
uniendo los esfuerzos de todos los hom- 
bres cuya conciencia no está corrompida 
por el afán de riquezas adquiridas bajo 
el signo de la explotación del hombre 
por el hombre. 

Y en este pensamiento, en el que si- 
gue condensándose las supremas aspi- 
raciones de los desheredados, se bifur- 
ca también el deseo de que el próximo 
Primero de Mayo sea el que traiga con- 
sigo la redención final de los pueblos 
con lo cual se habrá logrado el térmi- 
no de todas las guerras y de todas las 
ignominiosas derivaciones de las mis- 
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1945 


RICARDO FLO- 
1ES MAGON 


La Cámara de Diputados de la ciu- 
ad de México votó una pensión para 
Ricardo Flores W4agón, Este, al enterar- 
se, respuso el 24 de marzo de 1921: 
"No puedo aceptar un dinero que no ha 
sido dado voluntariamente por el pue- 
blo. Este dinero fué arrcbatado de las 
masas por medio de contribuciones. Si 
el pueblo lo hubiera enviado, con orgu- 
llo lo recibiría”, 











A nuestro Ricardo Flores Magón, al 
anarquista, que rehusó mostrar arrepen- 
timiento para ser puesto en libertad, de- 
clarando que lo hacía seguro de la bon- 
dad de sus ideas aunque así moriría En 
manos de sus perseguidores, el 1% de 
Mayo va a ser llevado al “Panteón de 
los Hombres Ilustres”. 

Ricardo Flores Magón, que rechazó el 
dinero del gobierno y la libertad para 
mantener dignamente sus ideas, ¿qué 
respondería hoy si viviera físicamente a 
os que le hacen un homenaje a sus res- 
tos? Un tronar de anatemas lanzaría so- 
bre sus cabezas. 

Ricardo Flores Magón, continúa sien- 
do nuestro y de. pueblo en defensa del 
cual cayó asesidado. 

No importa, Al fin, el “homenaje 
de las Políticas, de los Líderes y de los 
representantes del Gobierno y de las 
guerras que Ricardo combatió, campesi- 
¡nos y obreros evolucionados, con n0s- 
otros, lo interpretamos como el recono- 
imiento a la idealidad generosa del anar- 
quismo militante, a la nobleza, a la be- 
lleza, al valor ético e intelectual de las 
:deas anarquistas personificadas en Ri- 
cardo Flores Magón. Este, desaparecido, 
no lo tienen en sus manos, está con 
aosotros en sus artículos, en sus folle- 
tos, en sus libros, que viven, que hacen 
vibrar, pensar, sentir y estimulan a pro- 
seguir el camino anarquista: “Tierra y 
Libertad para todos”. 

A los trabajadores mexicanos y a su 
viuda María Broust, les aseguramos que 
sus compañeros continuaremos defen- 
iendo las ideas de Ricardo Flores Ma- 
gón, por las que murió, seguros que es 
eL más sencillo, sentido y necesario ho- 
menaje. 


GIRA DE PRO- 
PAGANDA 

El “Grupo Tierra y Liber- 
tad”, requerido por organis- 
mos sindicales, comunidades 
agrarias, ejidatarios y Gru- 
pos Culturales organiza giras 
de propaganda. Delegados 
por el mismo los compañeros 
Efrén Castrejón y Rodolfo 
Aguirre salen de México, D. 
F., el 27 de abril para reco- 
rrer el Estado de San Luis 
Potosí. 





PAN Y LIBERTAD PARA TODOS 
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de a un principio y a 


la naturaleza humana 













EFE ME 


1915... 
Un, dos... un, dos... 


Así reza la cantinela insípida de los 
instructores de conscriptos. Cantinela 
monótona, precursora de tragedias. Um- 
bral por el cual pasarán muy pronto las 
juventudes aleccionadas para la gue- 
rra... Para la guerra que muchos se es- 
fuerzan en mantener que es la guerra y 
la lucha por el triunío del orden, de la 
justicia y del derecho . ... Como todas las 
guerras en cuyo fondo no pueden ver cla- 
ro todavía los pueblos para adivinar la 
existencia de las más absurdas y más in- 
sanas apetencias de poder y de dominio... 


Siempre el mismo tópico. Ayer, igual 
que hoy, las campanas van dobiando con 
la bastarda intención de enterrar las 
conquistas de los pueblos que en la lu- 
cha por la libertad y la fraternidad hu- 
mana han perdido —hasta el momento 
presente—, todas las batallas, menos la 
úitima cuyo resultado innegable de triun- 
to será la coronación del esfuerzo hu- 
mano de todos los siglos, que los puebios 
realizaron, para conquistar su felicidad. 


1936... No hay un, dos... Hay fer- 
vor de humanidad en esta gesta que es 
preludio de grandes promesas para aba- 
tir las perrogativas de todas las expre- 
siones del tascismo, del totalitarismo en- 
carnado en los lviussolinis, los Hitlers, los 
Franco y los Hironhitos cuya diversidad 
de razas haila en sí misma una única 
coincidencia: dominar al mundo en aras 
de una hegemonía representada siempre 
por todos los egoísmos económicos que 
sumen a los puebios en las más bajas y 
despreciables condiciones de dependen-” 
cia mediante la cual es comprensible y 
explicable la miseria humana de los pue- 
bios. En este fervor de revolución está 
el germen mediante el cual los puebios, 
en su contenido afán de emulación pue- 
den haliar el filo de sus aspiraciones. Y 


es probable que si los conductores de sus 


aspiraciones santas no yerran el camino 
verdadero, logren que las bases sobre las 
cuaies descansan las causas de nuevas 
guerras quiebren de una vez y el monó- 
tono un, dos, precursor de la guerra fu- 
tura se convierta en el santo y seña de 
las ansias revolucionarias de todos los 
pueblos que, en apretado haz, derrum- 
ben el templo de los modernos fariseos 
del “Quay d'Orsay”, de la “City” y de 
todos los imperios de la finanza causan- 
tes de todas las tragedias humanas, 
1939... No ha sido así, degraciada- 
mente, para los hombres que ansían la 
libertad y el bienestar humano. Los di- 
rigentes obreros del mundo, temerosos, 
indecisos, no han querido confesar ante 
sus representados el peligro de la abs- 
tención, y el tiempo irá marcando la ra- 


zón que asistía a los revolucionarios es- 
pañoles que con su ejemplar decisión y 
arrojo, en lucha inimitable ni siquiera 
comparable, al proclamar que la lucha 
de España era la lucha que como ejem- 
plo de liberación humana debían tomar 
los pueblos todos para terminar defini- 
tivamente con el predominio capitalista, 
causante de las guerras y las tragedias 
que solamente paga el pueblo trabaja- 


ANARQUISMO 


No es el anarquismo el fruto de la metafísica de un teó- 
rico cualquiera. La propia evolución de la conciencia, el re- 
sultado de la evolución de los sentimientos, y de modo muy 
particular de los sentimientos de libertad y de justicia laten- 
tes a través de los siglos en el alma humana, es lo que lo ha 
ido generando paulatinamente. A los teóricos no les ha cabi- 
do otro trabajo que el de recoger ese estado de consciencia y 
'“abrirle siempre más amplio cauce, señalarle una orientación 
más precisa. Y se cercenarían mil cabezas de los teóricos y 
de los adeptos con que cuenta, y mil veces el anarquismo vol- 
vería a resurgir y a florecer porque su contenido ideal respon- 


de manera práctica las puertas del tem- |, 


mas: el vicio, la ignorancia, la mise- 
ria y toda suerte de desgracias en las 
cuales sólo está incursa la clase traba- 
jadora del mundo entero. 
Pero el próximo Primero de Mayo no 
vendrá solo. Habrá que esforzarse en 
llevar a la conciencia de los trabajado- 
res el axioma de la Primera Internacio- 
nal: “La emancipación de los trabaja- 
dores, ha de ser obra de los trabajado- 
res mismos”. Y prescindiendo de tute- 
las que representan los nuevos chupópte- 
ros de la clase trabajadora, explotada, 
será preciso entregarse a la confianza 
de la propia redención mediante el es- 
fuerzo aunado de todos los que sufren 
el latigazo de la explotación, instauran- 
do revolucionariamente un régimen so- 
cial basado en las ideas de los precur- 
sores que como Ricardo Flores Magón 
y muchísimos otros, sembraron por el 
mundo y que, su madurez indica clara- 
mente la proximidad de su realización. 
Unan sus esfuerzos los pueblos to- 
dos, y acaben de una vez con las fé- 
rreas cadenas del dominio capitalista, 
llámese liberal, o proletario. Que sepan 
todos los hombres, que únicamente quie- 
nes trabajan pueden ser los verdaderos 
directores, usufructuadores y administra- 


dorgs de la riqueza que con su esfuer- 
zo han ayudado a crear. Y que basán- 
dose en el lema de el pan y la libertad 
para todos, contribuyan a acelerar la 
llegada al final de su carrera plagada 
de escollos que impidan su avance de- 
finitivo. 

Mantengan los pueblos enhiesta la 
bandera de la revolución social realizada 
por todos los pueblos, y en el conjun- 
to' de sus aspiraciones no olviden que 
los precursores de las ideas de libertad, 
igualdad y fraternidad, no distinguicron 
jamás de razas ni colores. Que su pro- 
clama tuvo siempre el sabor de univer- 
salidad, que es sabor de humanidad, de 
generosidad, de comprensión y de dig- 
nidad. 

Que los precursores de nuestras as- 
piraciones humanas sean comprendidos 
y que este Primero de Mayo de 1945, 
marque el final esperado por los mo- 
dernos esclavos de la tierra que deja- 
ron atrás el recuerdo de Espartaco y 
de todos 3. ¿rap de la libertad, 
para seguir de ellos el ejemplo de su- 
peración en sus más grandes expresio- 
nes humanas, 


! LIBERTO 





una necesidad de vida, representa una 


condición imperiosa para la existencia y desenvolvimiento de 


para su integral realización; y no pue- 


de haber ideal humanitario, liberal o progresivo que del ca- 
mino de la anarquía se separe. 


DEMETIRIO 


RIDES 


dor con su esfuerzo y su sangre. El co- 
lapso moral cegó las fuentes de compren- 
sión en los pueblos que en su confianza 
ciega y desmedida con sus dirigentes per- 
mitió que el triunfo totalitario abriera 
los caminos de la frontera francesa para 
extender sus dominios rápidamente, en 
carrera loca, hacia Bélgica, Holanda y 
demás pueblos del continente europeo 
arrasándolos y convirtiendo en ríos de 
sangre sus más fértiles valles. 


Retrocedamos un corto espacio: 1887. 
Chicago. Spies, Parsons, Fielden, Schwab 
y Otros compañeros, anticipándose a las 
tragedias presentes, señalando las cau- 
sas que engendran las guerras y las tra- 
gedias que pesan sobre las espaldas y la 
conciencia de los trabajadores, afirman- 
do el derecho de los pueblos a ir en bus- 
ca de su felicidad, anunciaban a sus ti- 
ranos el advenimiento de las nuevas ho- 
ras de rigor contra sus dominios espan- 
tosos. Y anunciaban de paso el nuevo día 
con sus resplandores de justicia que van 
cumpliéndose aun cuando la hora final 
no sea llegada. % 


1915... México... Ricardo Flores Ma- 
gón, Librado Rivera, Praxedes Guerre- 
ro, Moncalea, y otros, siguiendo las hue- 
llas de aquellos santos mártires, pro- 
claman el derecho a la conquista de la 
libertad y de la fraternidad humana en 
tierras aztecas. Los anarquistas españo- 
les, en Barcelona, sacan a luz, inspirados 
en el órgano de la revolución mexicana, 
“Reivindicación”, hermano gemelo de 
“Regeneración”, Y en las páginas de 
aquel vocero de las aspiraciones y esfuer- 
zos de los revolucionarios mexicanos se 
condensa una aspiración: la de contri- 
buir a hacer efectivas las ansias y con- 
quistas revolucionarias de un pueblo que, 
a diez mil kilómetros de distancia nos da 
la pauta a seguir proclamando con fe de 
poseídos la implantación del Comunismo 
Libertario, en cuya idea práctica inter- 
viene la clarividencia de Emiliano Za- 
pata. 











Un puñado de compañeros anarquis- 
tas españoles, decidimos airear las con- 
quistas del pueblo mexicano y la propa- 
ganda se extiende hasta la muerte de Ri- 
cardo Flores Magón, con el que des- 
aparecen todas las máximas actividades 
conducentes a consolidar las victorias de 
la clase trabajadora mexicana. 


Pero la semilla lanzada por aquel hom- 
bre vigoroso, no queda esterilizada. Y 
su martirio, su muerte, es ejemplo de 
continuidad para quienes han sabido y 
comprendido a la vez, captar su espiri- 
tualidad redentora, única capaz de rea- 
lizar la verdadera felicidad humana. 


1887, 1896, 1914, 1936, 194...? Es un 
ciclo que se cierra y cuyas incógnitas 
——Si la lógica de la historia no miente—, 
no tardarán en descorrer el velo de un 
nuevo panorama social en que el hombre 
ocupará la categoría de ser digno y apto 
para regirse a sí mismo. 


¡Chicago, Montjuich, Francia, Espa- 
ña... senderos de promesas infinitas pa- 
ra cerrar con broche de oro el futuro 
preñado de libertad y de justicia para 
los pueblos que sepan conquistar tan en- 
cantadoras promesas ...! 
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Violeta Miqueli González 


ANTAGONISMOS 
QUE CHOCAN 


Estados Unidos de Norteamérica es el país de las despropor- 
ciones. Se pregona a gritos la democracia y los reaccionarios que 
odian al puebio, al trabajo organizado y sobre todo a los liberales 
independientes, se sientan en los sillones del Congreso y cínicamen- 
te se oponen a toda ley progresista que pudiera alargar la época 
del capitalismo si no fueran tan miopes estos modernos señores feu- 
dales y no fueran, además, tan estupidos. En nombre de la demo- 
cracia los poderosos insultan y roban los derechos del “débil”, pero 
¡cuidado! que también en nombre de la democracia tiene el débil 
que callarse. ] 

Una vez hubo una huelga de mineros en cierto Estado de la 
Unión. Los mineros ganaban un buen jornal, según el libro mayor 
de la compañía explotadora. Pero resultaba que, empezando por 
los barracones que les servían de vivienda y por los cuales pagaban 
un ojo de la cara, los mineros y sus familias dependían enteramen- 
te de las tiendas de la compañía minera, en las cuales tiendas se 
vendían víveres, zapatos, ropas, medicinas, muebles, agujas, cla- 
vos, alriieres y cuanto pueda necesitarse en un hogar pobre. Tenían 
la obligación tácita de comprar en esas tiendas y el precio descomu-. 
nal de ¡as mercancías colocaba a cada minero en la situación de 
esclavo asalariado. Cuando llegaba el día de la paga oficial de 
carpeta hacían saber a cada cual lo que había ganado aquella se- 
mana. ¡Mucho!... Pero después venía el reajuste. Por zapatos 
para los chicos, tanto, ¡un capital! ... Por víveres, tanto, ¡una 
enormidad! ... La renta del cuchitril, tanto . .. Por cuatro platos 
y cuatro cucharas de la peor clase, tanto, ¡otra barbaridad! se. 
Por una purga para un o bo pueda tanto, ¡suficiente 

omprarse una camisa en la ciuda 
as tin que cuando acababan de sacarle las cuentas quedaba 
tan pobre como cuando nació. Y algunas veces hasta quedaba en 
deuda con la compañía magnánima, que se lo toleraba. ¿Se entera 
usted? ... Y después venía el marchar a casa mohino, cabizbajo 
' y rencoroso, pero impotente ante la legalidad que concedía la ley 
a este robo inaudito, 

Y sucedió que cansados de tanta infamia se declararon en huel- 
ga los mineros de aquel lugar. Y aquí viene lo trágico. La compañía 
no podía fiar ¡claro está! a quien no puede pagarle y como Le co- 

- mestibles que tenían en casa llegaron a acabarse, aquellas familias, 
con sus niños y sus viejos, pos bno al mai Pa de e! que alimen- 
erbas del campo, bien cocidas y con sal. 
os A lecures al lugar periodistas de varias partes. Los que 
representaban a periódicos reaccionarios fueron a la oficina a to- 
mar datos. Y ¡claro! dijeron que los mineros gana unos cr 
les asombrosos, pero que los ideales del comunismo ruso se les e 
bían metido en la mollera y de ahí que había decidido iniciar la 
ión industrial en Norteamérica. e : 
O periodistas liberales descubrieron la verdad e hicieron por 
que la Cruz Roja protegiera a aquellas víctimas hambrientas. 
clamaron por los derechos de la infancia inocente. 

La Cruz Roja hizo saber que aquellos niños tenían hambre por 
la voluntad de sus propios padres y no por designio de Dios. Que 

_por lo tanto no se podía hacer nada por ellos. Cuando pasa un 
ciclón y deja todo arrasado; cuando se abre el cráter de un volcán 
y éste vomita lava, entonces la Cruz Roja corre a proteger las víc- 
timas del desastre que la mano de Dios empujó (qué razonamiento 
tan pueril este de la mano de Dios y los desastres, ¿verdad, lector 
impío?) Pero en el caso de estos huelguistas la Cruz Roja sólo vió 
la protesta impropia de unos trabajadores contra los amos que les 
hacían el gran favor de darles trabajo, La Cruz Roja no vió el ven- 
dabal que pasaba furioso por las vidas de los mineros esquilmados 
por la tiranía capitalista. La Cruz Roja no vió ¡cómo va a verlo! 
el cráter de un volcán interior que se abría en cada pecho minero, 
vomitando constantemente inquietudes, desesperación e ¡inconformi- 
dad. La Cruz Roja no tiene el deber de hacer disquisiciones filosó- 
ficas, sino de cumplir la obligación que el sistema social vigente le 

ió darla, , 
sd y ¡estamos tan acostumbrados aquí a las contrariedades y 
a las salidas de tono, que nada nos asusta! á 

Antes de la guerra se estimaba que los niños trabajadores en 
fábricas ascendían casi al millón. Los enemigos de que los niños 
trabajen propusieron una enmieda a la Constitución, para evitar 
que esto sucediera. Pero no contaron con la embestida de los obis- 
pos católico-romanos del Estado de Nueva York, que se opusieron 
a esta enmienda. Y esa oposición la han vociferado cada vez que 
se ha pretendido proteger a los niños de la infamia del trabajo 
remunerado. S E O 

¿Por qué se oponen los obispos católicos a una injusticia tan 
elemental? ¿Por qué nadie protesta de esa fechoría eclesiástica ? 

Y ahora va de cuento con algo menos cruel que la historieta 

obispos y los niños pobres. 
> A a en New Jersey que se llamaba Dodo. Pero era 
un simio más limpio y más culto que muchos hombres. ¡Como que 
su amo era un maestro de escuela superior! ... Dodo era atleta y 
tenía fragilidad de niño. Jugaba a la pelota y al tennis con la co- 
rrección de un ser humano y cuando entraba a su cuarto jugaba 
con muñecas y lloraba si rompía un juguete. Algo así como un atle- 
ta romántico. Pues bien, Dodo comía en la mesa de sus amos y 

- cumplía con todas las exigencias de la urbanidad. Tenía sus libros 
de láminas en colores y ni los estropeaba ni los perdía. Se deleitaba 
con la música clásica y se ponía furioso cuando oía una pieza 

de “jazz”. 

Pues bien, un día aciago Dodo se enfermó. El doctor de la fa- 
milia vino a atenderlo. Pero todo fué en vano, Falleció entre lágri- 
mas y penas. Se ordenó para él un sarcófago que costó cientos de 
dólares. Las amistades enviaron coronas de flores y acompañaron 
a los esposos X, al cementerio, donde Dodo fué sepultado solemne- 


mente. 

En todo este cuento no se ve daño alguno, pero al leerlo, ¿no 
sientes tú, sobre todo tú mujer y madre, que algo te araña las en- 
trañas? ¿verdad que sí? ... Es que hay tantos niños que sufren, 
que carecen de todo, hasta de afecto! ¡Tantos huerfanitos y tantos 
otros que lloran su desolación! 








FACETAS DE ACRACIA 





Nuestros detractores, impugnadores y demás gente que no comparte y 
que no comprende la bondad, la belleza y el profundo humanismo de nues- 
tro ideario, aducen en sus argumentos la imposibilidad de vivirlo, por cuanto 
los que han hecho un esfuerzo intelectual, artístico y profesional no pueden 
admitir que, los que no lo hayan hecho puedan estar situados a su nivel eco- 
nómico-social. De otro lado, alegan razones, basadas en el determinismo his- 
tórico para demostrar que la coherencia social no es posible, como si el de- 
terminismo no fuera la resultante de una larga' cadena de regímenes que su- 
bestiman, cuando no anulan, la personalidad individual y colectiva. 


No cabe la menor duda respecto a su completo error. Todos los argu- 
mentos que se nos oponen no resisten la más ligera crítica. Todas sus razo- 
nes se desploman al constatar la vida de calamidades que arrastra la Huma- 
nidad, sojuzgada por las tcorías de nuestros impugnantes. 


Ciertamente, si la Humanidad no necesita preparación alguna para tule- 
rar el hambre y la miseria, las penalidades y las vicisitudes, el vilipendio y la 


PRENSA 
PROLETARIA 


Por C. D. PADUA 


Yo te saludo con cariño por- 
que indiscutiblemente eres el 
werbo libre y acusador del sis- 
tema actual, vehículo del pen- 
samiento que contribuye al ad- 
venimiento de las socidades hu- 
manas más justas y morales. 
Sin embargo, eres la más per- 
seguida, la más pobre y menos 
leida. En cambio, la prensa ene- 
miga, o sea la prensa burguesa 
gue adula a los poderosos ensal- 
zando el crimen, es leída con 
más avidez a pesar de su costo. 
Culpa es del pueblo imprepara- 
do, no obstante los esfuerzos de 
la misma prensa proletaria pa- 
ra libertarlo de tantos prejui- 
cios que lo bestializan. 

En todos los rincones del glo- 
bo terráqueo se editan voceros 
de este carácter sembrando gér- 
menes de rebeldía que les oca- 
siona, la más de las veces, per- 
secución tenaz, y, por consi- 
guiente inexistencia entre la co- 
lectividad. Esto es excusable, pe- 
ro que muera por falta de soli- 
daridad proletaria, como gene- 
ralmente sucede, francamente 
es un crimen de lesa libertad y 
por ende imperdonable. 

Entre los voceros libertarios 
qhe se publican en esta región 
azteca, actualmente contamos 
con tres de mayor empuje, a sa- 
ber: “Tierra y Libertad”, “Re- 
generación” e “Inquietudes”. 
Digo de más empuje, por sus 
colaboradores, que como fuerzas 
impulsivas, son “autoridades” 
en el anarquismo, que es el por- 
venir de la humanidad con vi- 
braciones simpáticas, de recon- 
ciliación y de eliminación de los 
antagonismos existentes. 

He ahí el por qué exhorto, 
con invitación sincera, a los mi- 
litantes de este ideal, y a los in- 
conscientes en general, para 

ue, conforme a sus posibilida- 

es, den mayor vida a estos pa- 
ladines de la idea que rehuyen 
el chantajismo. Con ello conse- 
guiremos el ansiado aconteci- 
miento de la transformación so- 
cial que, a pesar de los tumbos 
que la humanidad ha tenido; 
tendrá que sucederse por la ley 
de lógica biológica. 

¡Compañeros d e s h eredados! 
Sostened, leed y propagad nues- 
tra prensa. Es vuestro deber. 


México, Abril de 1945. 


PRESENTE 


Al llamamiento que hici- 
mos en nuestro número an- 
terior, para venir en ayuda 
de “Tierra y Libertad”, el 
Grupo Tierra y Libertad res- 
pondió ¡PRESENTE! y en la 
reunión celebrada el día 19 
de abril, se hizo una suscrip- 
cián entre los asistentes en la 
que se recolectó para pagar 
el presente número... Varios 
compañeros nos han anuncia- 
do cantidades y algunos nos 
comunican la constitución de 
grupos de “Amigos de Tierra 
y Libertad e Inquietudes”... 
Todo esto nos congratula y 
nos da ánimo para perseve- 
rar en la labor que estamos 
realizando, 

“Tierra y Libertad” conti- 
nuará apareciendo regular- 
mente porque responde a 
una necesidad de nuestro mo- 
vimiento y nuestra militan- 
cia no regateará su concurso 








económico, 


EL GRUPO EDITOR 
“HIERRA Y LIBERTAD" 
aparece quincenalmente, 
EDITOR: 

Emeterio de la O González, 
CORRESPONDENCIA: 


**Tierra y Libertad'”, apartado 
Postal 1563. México, D. F. 
Giros. Hermilio Alonso. 


Registrado como artículo de 
Segunda clase el 14 de Julio de 
1944 en la Administración Cen. 
tral de Correos de México, D. F. 





A and 


ejemplo— cursa sus estudios, el peón realiza un esfuerzo agotador diariamen- 
te, por una remuneración que no alcanza a cubrir sus necesidades. Por su 
parte, el estudiante a ingeniero no aporta un esfuerzo superior al del peón 
para la terminación de su carrera. Por el contrario, su vocación a la ingenie- * 
ría y los estudios elementales que para ello ha cursado lo dotan de un poten- 
cial intelectual que facilitan, sin agotarse, los estudios al respecto. 


Posiblemente argiiirán que, la carrera cuesta dinero; el peón, por falta 
del mismo no puede cursarla, y se encuentra que habiendo trabajado más du- 
ramente que el estudiante —en el decurso de los años que éste acudió a las 
aulas— queda condenado a vivir en perpetua escasez de todo. No así el in- 
geniero que, generalmente vivirá rodeado de comodidades, de fortuna y de 
consideraciones sociales que al peón le son vedadas, 


Nos parece que la injusticia reside en las prerrogativas otorgadas a los 
profesionales universitarios, en detrimento de los que han de llevar a cabo 
sus planes de trabajo, sin cuyo concurso el profesionista sería impotente. 


Germinal Esgleas 


ESCOLLOS INMEDIATOS 





La realidad viene a confirmar cada día que sólo es eficaz la 
acción que el pueblo realiza por su propia cuenta. do se trata 
de que todo se desenvuelva por el camino de la juridicidad, muy 
a menudo la marcha queda interrumpida y no hay manera de con- 
tinuar el camino sino saltando por encima de todos los obstáculos, 
sin más consideración que la necesidad de marchar adelante. 

La juridicidad es un prejuicio enervador que el reformismo ha 
cuidado de hacer prevalecer en el movimiento obrero esgrimiendo 
el sofisma de que así se daban facilidades para el triunfo y que éste 
quedaba consolidado con pasos firmes y decisivos. Pero ya hemos 
visto a través de las experiencias de las luchas cotidianas cómo, 
amparándose en juridicidades, el pueblo no ha visto coronada nin- 
guna de sus aspiraciones elementales. - 

Sabemos prácticamente a qué queda reducida la declaración 
y el reconocimiento solemnes de todos los derechos jurídicos, Donde 
el pueblo no cuenta con fuerza para bastarse a hacerlo respetar, 
todo derecho proclamado es nulo. La juridicidad es conservadora, 
y siempre se inclina al lado de la reacción y es utilizada por ella en 
una sociedad dividida en clases y en castas. 

Una acción netamente revolucionaria no puede atenerse al pre- 
juicio de la juridicidad. No puede aceptarse como buena la teoría 

el i de reconocimiento de derechos y de madurez de las 
cosas para el advenimiento espontáneo de una ¡aspiración emanci- 
padora. La juridicidad casi siempre resulta losa de plomo para la 
revolución. Ha de hacérsela saltar rota en mil pedazos para que 
ésta recobre su brioso impulso, , 

El pueblo no ha de vivir confiado. La revolución tiene sentido 
permanente, abierto ya el proceso revolucionario, o degenera en: 
reacción, e arriba no se apoyará en momento alguno a la revo- 
lución proletaria. Al orden sí, y el orden hoy en día es democrático 


gu 

No ha de perderse de vista que las clases privilegiadas, que 
todo el reaccionarismo intransigente maquina y se prepara para 
aplastar a la revolución que teme, apelando a todos los medios, re- 
curriendo a todas las armas. ¡Ay del pueblo si fiara en la solidez 
de la juridicidad, si no viera cómo toda magistratura en una socie- 
dad de antagonismo de intereses está manchada por un vicio de 
origen que le hace indigna de ser depositaria de confianza alguna! 

Si el concepto de juridicidad no llega prácticamen tea la nega- 
ción del privilegio y del Poder, es de fondo reaccionario, Y así es 
en efecto. Hay que superar, pues, el concepto de la juridicidad, 
para dejar libre curso al desenvolvimiento de la acción revolucio- 
naria. No es el pueblo el que ha de cuidar de buscar leyes mejores 
sino de aprender a pasarse y a vivir sin leyes. No ha de prever que 
se le reconozcan derechos; debe afirmarlos con voluntad obstinada. 

Se quiere cerrar un proceso revolucionario con una solución 
democrático-burguesa alejada de las soluciones extremas, La sim- 
patia y la adhesión del pueblo no pueden obtenerla una solución 
de tal naturaleza, 

Será muy útil impedir que el pueblo sea desviado de la buena 
senda. Que vea y comprenda, que sienta la necesidad de la destruc- 
ción del Poder político lo mismo que de la opresión económica. Y 
que no piense valorizar ni transitoriamente nuevas tiranías. Que 
no deje encerrarse en nuevas murallas de juridicidad, que le man- 
tendrían esclavo por más apariencia de libertad que quisiera dár- 
sele. Cuando la juridicidad se incorpora como algo propio en la 
vida espiritual del individuo y de las colectividades la causa de la 
causa de la esclavitud cuenta con su más firme sostén. 

La influencia de la juridicidad metida en el movimiento obre- 
ro revolucionario no podría ser más perniciosa y funesta, Por eso 
todo desvío que tiende al acercamiento con cuantos ejercen dominio 
económico y político en un sentido de colaboración directa o indi- 
recta con los que han de perseguir como único fin la conservación 
de sus privilegios, ha de ser combatida. El papel de la democracia 
burguesa lo mismo que el de la socialdemocracia sigue siempre una 
trayectoria esencialmente contrarrevolucionaria, 

El proceso revolucionario está abierto. La juridicidad tiende 
a estancarlo, Al proletariado compete plantearlo cada día como 
problema de hecho, Se esgrime con frecuencia el sofisma de la ma- 
durez y de la oportunidad de las cosas. El ardor humano es capaz 
de colocar en sazón mucho de lo que con frecuencia se pone en tela 
de juicio. Querer y saber es poder. La participación activa, cons- 
ciente del pueblo en el movimiento revolucionario ha de conseguir- 
lo todo. No dejarse abatir ni deprimir por las dificultades, por lo 
arduo de la empresa, es una de las bases esenciales para asegurar 
el triunfo. 

A la revolución que tienda a la transformación social ha de 
dársele vigoroso impulso. Ha de imprimirse su sello en los hechos 
de la vida cotidiana. Actualizarla, no dejarla como cosa posterga- 
da. Para ello es necesario no domesticar a las masas obreras, des- 
viar de los cauces de la juridicidad a la acción popular. La reacción 
hace tabla rasa de toda juridicidad. Va a lo suyo en defensa de 
unos privilegios de clase y de casta y entronizan allí donde imperan 
la barbarie. El sentido profundo de la revolución que patrocinan 
los trabajadores conscientes y los hombres de idealidad generosa, 
humanista y libertaria es otro muy distinto, Pero tiene que romper 
necesariamente, violentamente, con todo lo que represente encar-, 
nación genuina de las viejas fórmulas autoritarias, absolutistas, 
totalitarias, que en la juridicidad imperante hallan su vertebración. 

Actualizar la revolución, romper con la juridicidad no signi- 
fica salir a algarada por minuto, malgastar las energías. Las ini- 
ciativas que abren surco revolucionario son múltiples. La revolución 
ha de tener la máxima extensión nacional e internacional, mas 
son los revolucionarios allí donde se encuentren, aldea, pueblo, 
ciudad, campo, taller, oficina, hogar, biblioteca, el sindicato, el 
grupo, la vía pública, etc., que han de ponerla en marcha, obrando 
autónomamente a impulso de sus posibilidades y de su consciencia 
revolucionaria. Actualizar la revolución es fomentar el inconfor- 
mismo entre las masas, procurar que sean libres en sus iniciativas, 
evitar que sean uncidas a nuevas tiranías, 


El movimiento obrero revolucionario anarquista debe saber evi- ' 


tar esos escollos, El enemigo es fuerte y dispone de sobrados medios 





sus deseos y su vida toda. 


los paga. 


músico o un artista cualquiera deje de cantar, componer o trabajar porque no 
se les abone por su arte más de lo que necesitan para satisfacer plenamente 


Los profesionales de la ciencia y de la técnica, cobran grandes sueldos por 
que son los ayudantes imprescindibles de las grandes empresas del capitalismo 
y porque así constituyen una clase que sirve de puntal al sistema capitalista. 


Los escultores, pintores, cantantes y artistas en general, perciben salarios 
fabulosos en su condición de asalariados de primera, para que produzcan, can- 
ten y escenifiquen únicamente para el adinerado patrón o rico burgués que 


> El ambiente, una educación perniciosa, los halagos y la idiosincrasia ad- 
quirida en el medio anormal que vivimos, es lo que parece alejar un tanto, de 
nosotros a los. elementos más destacados de la ciencia, del intelecto y del arte. 





TIERRA 





amentable'que conociéndose la 
humanidad se rechace la posib;h 
dencia, puede transformarse en 
el género humano. 












Debemos luchar sin impo: 
burlas de los necios que, miopes, 
dad donde todos tengamos el mis 
a las artes y a todo lo que se 
las mismas satisfacciones y teng 
rezagados del progreso que en tofiis 
declarado utopías a las más gra 




















- ville, a esos gigantescos pájaros ( 
turas inconcebibles, y en poco ti 


Galileo,.ilustre físico, filósof 
páginas inmottales, ricas en de 
tido y perseguido por la Santa 
camente de su teoría de que laa a 
tante “la Tierra se mueve”, confllgri 
















Muchos, muchísimos ejemp 
sobre teorías que fueron refutads 
nos conservadores, que ven en ti 
para el sistema capitalista que so 
ignorancia de las masas produc 


Nosotros creemos que nue 
cualquier otro, y, por lo mismas 
para lograr el advenimiento de 
tad y fraternidad que anhelami 































Los campesinos de C: 
nato en la hacienda de Chi 
El espíritu libertario en gras 
dos Mexicanos, no decayó c 
E, Zapata, R. Flores Magón ys a 
defendiendo el ideal de TIERBR 

compensa que ser perseguid 
Estado. 








para defenderse. Si la presi 
bocando en la juridicidad, 

lo que se tambalea puede re 
tiempo indefinido. Evitarlo e 
tos sinceramente deseen una 
manera de conseguirlo no efi 
cionario, articulándolo en di 
los focos revolucionarios autí 
nal en todas partes. 





tos puedan escucharlo 
, le paguen. 

Y lo mismo ocusr? 
samiento y de su espíri! 
Lo único que le inter 
cerebro y en su alma. 


Y así sucede con 
ca, de la Literatura y 

Las mejores obras 
de Voltaire, de Goeth 
Ibáñez, de Goya, de * 
Brahe, fueron concebi 

En una sociedad, 
da venderse a nadie, * 


injusticia, menos la necesitará para el goce de una vida que substituya estas 
desgracias, por la satisfacción y la abundancia, por el bienestar, la tranqui- 
lidad, la mutua consideración, la cordialidad y la libertad. 


Hablan de la injusticia que significaría igualar a un arquitecto, a un 
médico, a un ingeniero o cualquiera de las profesiones liberales que exigen el 
esfuerzo de ocho o diez años de continuo estudio, a los mismos deberes y de- 
sechos de un albañil o de un metalúrgico o simplemente de un peón. 

a! 


Veamos dónde está la injusticia. Mientras el ingeniero — pongamos por 


En la sociedad del Comunismo Libertario, las cosas estarán muy lejos de 
ser así. 


El individuo que sirva para una profesión determinada, previo examen .de 
su vocación y cualidades, se le posibilitarán los elementos necesarios para el 
curso de la profesión elegida. Después, en aptitudes de servir a la comunidad, 
lo hará gustoso y desinteresadamente, sin más ambición que la de ocupar 
un lugar en las relaciones del trabajo y de una inteligenciada convivencia hu- 
mana, y sin más ambición que la de su derecho a la libre personalidad, 


No se puede admitir, ni siquiera tomar en serio que, un cantante, un 


Empero hay algo que, los adinerados, los gobernantes, los políticos, los co- 
merciantes y hasta los mismos elementos de que se trata, olvidan, y es que, las 
potencias del saber y del arte no pueden quedar encerradas en el interior del 
ser humano, El individuo privilegiado por el talento tiene imperiosa necesidad 
de exteriorizarlo. Es una necesidad tan vital como el aire que respiramos. 
La naturaleza humana está tan sabiamente organizada que háce imposible la: re- 
tención de potencias o facultad alguna útil a los.demás. 


Y lo mismo en el cantante. Cuando un semejante tiene la sensación de po- 
seer una voz sonora y armoniosa se ve impelido a cantar para él y para cuan- 


máximo y será patriW 

Sin ningún géneo 
encontrarán en nuestii 
das a su potencia -crc? 
mente lo harán con £ 
permitigá dar cima 2 
respeto y admiración, * 
tar, alcanzando así, 5% 










































ERTAD 


QUIA 


vía, que es un ideal bello y 
Quienes así piensan, son los 
gubernamental, no pueden 
social, sin tiranos que man- 
Mueblo). Creen que el mundo 
JE sin llegar a la Anarquía. Es 
órica por la que ha pasado la 
ibilflideal que convertido en ten- 
beneficie por igual a todo 


ptamos el principio de auto- 
ifkclavitud, la Anarquía es el 
sto que se incubó y desarro- 
No soñamos en que en un 
omido, llegue la Anarquía. 
Ah pasos seguros. Así, pues, te- 

dentro de las sociedades hu- 
bello ideal. Mientras tanto, 
; yiBnciencia en la clase trabaja- 


Mica de los oportunistas, ni las 
shambrar un mundo de equi- 
| pan, al abrigo, a la ciencia, 
donde todos disfrutemos de 
Amos deberes. Dejemos a esos 
,, y en todos los lugares, han 
106188, 


hs y del desprecio de los lla- 
exponer sus proyectos sobre 
» nuevas tierras, lo juzgaron 
el descubrimiento del nuevo 
pco, y ¿acaso no fué esto una 


ue el hombre llegaría a sur- 
«A dirigibles o globos, tomaron 
hoy vemos, sin que nos mara- 
atmósfera, y se elevan a al- 
grandes distancias. 


o y astrónomo, que escribiera 
14, en invenciones, fué comba- 
obligado a retractarse públi- 
a alrededor del sol. No obs- 
gritó ante sus jueces. 


os citar sobre los adelantos y 
as como utópicas por los eter- 
dencia o teoría, una amenaza 
e de engañifas, opresión y de 


quico es tan realizable como 
nuestra lucha tenaz y firme 
leno de amor, justicia, liber- 
os hijos, 


A MENDOZA ZAMORA 
























memoran el villano asesi- 
rido hace veintiséis años. 
ps campesinos de los Esta- 
natos perpretados contra 
s anarquistas que cayeron 
RTAD sin esperar más re- 
ados y aniquilados por el 





ede o es desviada desem- 
revolucionario desfallece, 
fieva inyección de vida por 
dad imperiosa para cuan- 
de tipo social. Y la mejor 
ido el movimiento revolu- 
mando, sino fomentando 
¡bre iniciativa insurreccio- 


AN PAPIOL 





hr . 
Obligue a ello y sin que por hacerlo 


s primeras manifestaciones de su pen- 
nte espontáneas, libres y desinteresadas, 


e su espir il 
e F le rodean conozcan lo que hay en su 


le intere 





* en el campo del Arte, de la Técni- 
En poner de manifiesto algo o mucho, 


Dostoyeski, de Freud, de Baudelaire, 
€ Vinci, de Miguel Angel, de Blasco 
urie, de Pasteur, de Galdós y Tycho 
in ambiente de absoluto desinterés, 





sociedad, Y 
a nadie, Y 


cl Arte y el Saber en general, no pue- 
Mtífico, artístico y técnico llegará a su 





ia, el intelectual, el técnico y el sabio 
lis de convivencia social más adecua- 
ida que se vayan adaptando, no sola- 
izarán alborozados un régimen que les 
Y A Sus concepciones en un medio de 


de fraternidad y de igualdad y bienes- 
Imiento, 





en nuesto 







POR LA PAZ M. M. D. 


RESPONSABLES DE LA 


GUERRA 


Hablan hoy altos funcionarios de las Naciones Unidas. Dicen 
que los responsables de esta hecatombe serán ajusticiados, y nos- 
otros hemos demostrado, hastá la saciedad que los responsables no 
son solamente Hitler y su partido, Mussolini con sus camisas negras, 
Franco y su Falange, Hiroito y sus generales ambiciosos, etc., etc. 
Esos verdugos de la Humanidad sálo han sido instrumentos, Los 
responsables auténticos, los directores intelectuales de la tragedia 
inmensa que asola a Europa y América, Asia, Africa y Oceanía 
están en la alta banca, en los trusts industriales internacionales, en 
la Internacional financiera. ¿También serán castigados estos máxi- 
mos responsables? Indiscutiblemente que no, Hasta puede darse el 
caso que estos “señores” hagan de jueces en el gran proceso, ocu- 
pando el puesto fiscal, debiendo sentarse en el banquillo de los 


acusados. 
OTROS RESPONSABLES 





Hay otros que también tienen un tanto de culpa, quizá la ma- 
yor, “por haber dejado hacer”, teniendo la posibilidad y el inelu- 
dible deber de evitarlo. Nos referimos a los líderes de las grandes 
centrales sindicales de trabajadores, así como a sus internacionales 
que no hicieron nada, absolutamente nada en favor de los pueblos 
victimados. Y, sin embargo, se podría haber hecho mucho. Si esas 
organizaciones sindicales hubiesen movilizado, sus millones de afi- 
liados, como era obligado, no se habría atrevido nadie a lo que se 
hizo con los pueblos más rebeldes y mejor preparados, socialmente 
hablando. Se podrá alegar que las masas no estaban lo bastante 
preparadas para hacer frente a emergencias de esa naturaleza; 
pero esto, si acaso, sólo es aceptable hasta cierto punto, Por otro 
lado, si así es, los líderes son responsables, porque ellos sólo se 
ocupan de hacerlos servir de pedestal en sus turbias aspiraciones, 
en vez de prepararlos constantemente para su completa emancipa- 
ción. ¿Puede tener justificación el abandono en que se dejó al pue- 
blo español en la titánica lucha que sostuvo contra la reacción in- 
ternacional? ¡No, nunca! ¡Y la humanidad jamás lo olvidará! 


LA UNICA PAZ... 


La sociedad capitalista ha cumplido ya su misión histórica. 
Y como todas las cosas en la vida, cuando su existencia no es nece- 
saria han de desaparecer dejando paso a lo que está pugnando por 
“*sér”, a lo que ha de “sér” forzosamente, 

Ya se ha ensayado todo para salvar lo que irremisiblemente 
ha de morir, Las dictaduras, el Totalitarismo, solamente ha podido 
ser dique de contención, válvula de escape. Los mares de sangre 
vertidos son meras sangrías a un cuerpo agónico que aún lo han 
debilitado más. Los autoritarismos se ahogan en sangre... 

Si lo dicho es verídico e incontrovertible, obligado es buscar 
soluciones prácticas, por atrevidas o radicales que ellas puedan 
parecer. 

El pueblo que hoy tiene las armas en su poder, después de 
exigir responsabilidades a todos los causantes del estado de cosas 
hoy existentes a través del globo terráqueo, ha de “imponer” una 
paz justa, la única paz factible al fin de todo lo acaecido. Una paz 
basada en la “Igualdad Social”. Y esto, señores, será así pese a 
quien pese, Se puede tardar más o menos en su realización, según 
empeño que en ello todos pongamos, pero el punto final ha de ser 
ese. Porque por mucho que se busque no se puede encontrar otra 
solución viable. Hora es ya que las clases bajas digan: “Basta” y se 
apresten a obrar en consecuencia. Las altas esferas, habrán de 
rendirse a la evidencia, aceptando las cosas tal y como son, que no 
son como ellos quisieran que fuesen, . E : 

La vida de la post-guerra ha de organizarse a base del trabajo 
organizado libre y colectivamente, dejando a cada país, claro está, 
la debida autonomía para administrarse, pero siempre dentro de 
una “auténtica” democracia, democracia que no se ha de parecer 
en nada a la inglesa, americana, etc., etc., hoy existentes. 

Si no se quiere aceptar, una paz basada en estos principios, 
otras guerras de mayores proporciones que la que hoy está escri- 
biendo la Historia, se producirán y el final será, habrá de ser siem- 
pre el mismo, hasta que la lógica se imponga sobre todas las cosas. 





A nuestros 


A solicitud de muchos 
compañeros hemos aumenta- 
do la tirada de este número 
aprovechando la ocasión del 
Primero de Mayo. Por este 
motivo aumentamos, en ge- 
neral, los paquetes, aun a los 


paqueteros 


que no nos lo han solicitado, 
esperando que se aprovecha- 
rá esta conmemoración pa- 
ra colocar unos cuanto 
ejemplares más. : 


LA ADMINISTRACION 











¿Civilización? 
VICTOR ZARAGOZA 


En épocas remotísimas el hombre de- 
pendía del escenario geográfico mucho 
más estrictamente que hoy. 

A la Tierra pertenece el hombre, en 
ella vive y de la Tierra toma todos los 
materiales y alimentos necesarios para 
su existencia. La Ticrra no le impone 
condiciones a madie, el que quiera que 
la trabaje y ella le dará lo que necesi- 
te para vivir. Si la Tierra influye en 
el hombre, también éste actúa sobre 
aquélla y puede con su trabajo alterar 
las condiciones naturales de un país: 
cultiva, deseca, riega, planta, modifica 
los climas, transforma la especie fiera 
en doméstica y se traslada de unos lu- 
gares a otros dominando así día tras 
día la Tierra que pisa. 

La Tierra se “entregó” al hombre y 
la Humanidad podría vivir en paz y en 
la abundancia. Pero los potentados hi- 
cieron presa, y clavaron sus garras en 
la misma haciéndola su esclava, y, con 
ella, al hombre también. La Tierra que 
se entregó, entera, fecunda, con toda su 
extensión, se ve ahora dividida, apri- 
sionada por cercos, murallas, alambra- 
das de púas y fronteras, 

A cada momento machaca su superfi- 
cie ubérrima los cascos del caballo de 
Atila, y los daños que le causan la de- 
jan estéril hasta que el hombre depone 
las armas y vuelve otra vez a acariciar- 
la con el arado. Al poco tiempo apa- 
tecen otros hombres, enajenados como 
Moltke, Bismarck, el Kaiser, Hitler, 
Mussolini, Stalin y otros que se creen 
dioses, y, en nombre de la civilización 
destrozan al Mundo y hunden a la Hu- 
manidad en el caos. 

El hombre, que se ha superado tras 
de siglos de vida errante, vuelve a las 
“cavernas”. La vida del ser humano no' 
tiene ningún valor para los locos an- 
siosos de poder. Envían al hombre a 
matarse contra otros, por un pedazo de 
tierra, sin apenas verse ni conocerse, En 
plena civilización capitalista el hombre 
se despedaza, destruye la riqueza de los 
países, destroza la economía de los pue- 
blos, acaba con las obras de arte, no 
respeta la venerable ancianidad, ni al 
hombre de ciencia, ni a la inocente ni- 
ñiez, fomentando el odio por todos los 
ámbitos del universo. Los cuatro jine- 
tes del Apocalipsis, continúan en los 
aires cabalgando sobre bélicos corceles, 
lanzándose sobre atribuladas muchedum- 
bres indefensas, sembrando el hambre, 
la peste, el dolor y la muerte sobre la 
Tierra, que se entregó al hombre sin 
reservas, rica y fecunda para que la hu- 
manidad consciente pueda vivir en paz, 
sin escaseces y sin tiranías. 








DE INTERES 


Clases de Gramática 
Castellana: 
Redacción — Pronunciación 
Ortografía 
Todos los días de 8 a 9 p. m. 


Profesor: 


Miguel Jiménez Igualada 
Ayuntamiento, 133-29, 


NOTA: - Interesa muy espe- 

cialmente a los obreros de 

las Artes Gráficas y a los 

compañeros que, amantes de 

escribir, deseen expresar sus 

pensamientos, con propiedad 
y corrección. 


PACINA 3 


A TRAVES DE NUESTRO 


MOVIMIENTO 





ITALIA 


El número de enero (1945) del Boletín “Luce Nuova”, que 
los compañeros italianos del Norte de Africa, editan desde hace 
cerca de un año, dice que ha recibido las direcciones de los grupos 
anarquistas reconstituidos en las siguientes localidades: Roma (con 
nueve grupos regionales), Rirenze, Civitavecchia, Terni, Santa Ma- 
ría Capua Vetere, Caserta, ossuoli, Bagnoli, Napoli, Acezzo, Arza- 
no (Napoli), Torre del Greco, Avellino, Salerno, Nocera Inferiore, 
Potenza, Taranto, Brindisi, Caraguso, Cosesnza; Fognano C., Ros- 
sano Paola, Catanzaro, Palmi, Bisignano, Mendicino (Cosenza), 
Galatro (Palmi), Tursi, Bari, Bisceglie, Trani, Barletta, Andria, 
Canosa, di Puglia, Minervino Murge, San Ferdinando di Puglia, 
Cerignola, 

“Luce Nuova”, añade: “Tras los nombres de los que escriben, 
encontramos los de varios compañeros que estuvieron en la cárcel, 
y en los desolados campos de concentración, Faltan las direcciones 
—la lista precedente es de dos meses atrás—, de todos los grupos 
de Sicilia, de la Cerdeña, del interior de Calabria, del Norte del 
Lazio y los de las localidades recientemente liberadas.” 

“Evidentemente, el movimiento libertario italiano se halla en 
pleno resurgimiento, y lo que es más reconfortante, es que se en- 
cuentra en su máximo desenvolvimiento, en la provincia meridional. 
Muchos jóvenes afluyen, con los viejos, a nuestras filas. Y de tal 
incorporación debíamos,, en parte, estar agradecidos al partido 
bolchevique que, con su torva política, asquea a todos los antifas- 
cistas y rebeldes que no han renunciado a pensar por sí mismos.” 

“L'Umanitá Nova” de Roma (28-145), a su vez publica la 
siguiente noticia refiriéndose a la “ripresa” del movimiento anar- 
quista que se halla en marcha: “Existen grupos anarquistas en 
Ancona, Senigallia, Osimo, Chiaravalle, Castelferretti, Camerano, 
Serra S. Quirico, Numana Fabriano, Jesi, Cupramontana y Falco- 
nara. Casi todos los grupos, poseen su domicilio social Los particu- 
larmente activos son los de Ancona y Senigallia. La Federación 
Anarquista Marchigiana se halla ya en la relación con los compa- 
ñieros de Rimini, Cesenatico y Ascoli Piceno, 

Cierto que este no es el momento más oportuno para la com- 
pilación y la exhibición de estadísticas justas y completas del resur- 
gimiento de nuestro movimiento y de su actividad en toda Italia. 
Pero estos pocos elementos bastan para demostrar que sin la ayuda 
del exterior —ya que en las publicaciones hasta ahora recibidas, 
no se encuentra rastro de tal ayuda—, y sí por la sola voluntad y 
el sacrificio de los compañeros residentes en Italia, supervivientes 
del calvario sufrido en la cárcel, que el movimiento anarquista ita- 
liano, resurge de entre las ruinas del fascismo y de la guerra, con 
ímpetu verdaderamente prometedor, 

No se puede dudar que el terreno está abonado, sabiendo que 
“L'Umanitá Nova”, publicada clandestinamente en Firenze llegó a 
tener una difusión de “veinte mil ejemplares”. 

De “L'Adunata dei Refrattari”. (17 de Marzo de 1945). 

Organo de los anarquistas italianos en América del Norte, 


MEXICO 

En el penúltimo número de Tierra y Libertad, anunciábamos 
la constitución de las Juventudes Libertarias, en Ensenada, B. C. 
Pues bien, su secretario general, compañero Pedro Salazar, ha sido 
detenido acusado como desertor del ejército. Esperamos que los 
compañeros, al leer estas líneas, ya hayan logrado arrancar de las 
garras autoritarias a nuestro amigo. No obstante, hay que estar 
alerta para prestarles nuestra ayuda moral y material si es precisa. 
El “Grupo Tierra y Libertad” está dispuesto a prestársela en todos 
los sentidos. A, 

INGLATERRA pS 

En el país donde se dice que “el pensamiento es libre”, hace 
unos meses fueron detenidos los compañeros de “War Commen- 
tary”, María Berneri (hija del conocido militante anarquista ita- 
liano, Carlos Berneri, asesinado en Barcelona, por los sicarios y 
asesinos comunistas), Vernon Richards, Dr. John Hewetson y Fe- 
lipe Sansom. El pretexto es de pretendidas violaciones a estatutos 
creados por la guerra; pero la realidad es otra: que es el comienzo 
de la era de persecuciones, contra quienes no se sometan a las di- 
rectrices políticas de los buitres de la Industria y de la Banca. El 
Estado se halla representado por miembros de esa comunidad de 
ladrones, o por aspirantes a serlo. 

Hay, pues, que arremeter sin desmayo contra la infamia que 
representa la encarcelación de los compañeros precitados, Hay que 
agitar y decir a los trabajadores, a los hombres de sentimientos libe- 
rales, que la conducta del gobierno inglés, en ese caso, es continua- 
ción del crimen cometido con el pueblo griego, cuando se oponía al 
regreso del rey sátrapa. 

Entretanto, aquellos compañeros que puedan desprenderse de 
algunos centavos, pueden remitirlos al Freedom press Defense 
Committee, 17 St., Hanover Sq., London, W, C. 1., England, o a 
“Cultura Proletaria, P. O. Box 1, Station D, —New York, 3.—-New 
York.— U. $, A. m3 


“¡Solidaridad para las víctimas del fascismo demócrata!” 








COMENTARIOS 


FRANCISCO CARRANZA 


CON 


El líder millonario de la C.R.O.M., Luis N. Morones, 
acusa a Lombardo Toledano de “obedecer órdenes de 
Moscú”. Olvida Morones, que éste último, aprendió a 
traicionar al proletariado, cuando él comenzó a enrique- 
cerse, poniéndose al servicio del Capitalismo, 


“Eramos pocos y parió... mi abuela”. Se ha consti- 
tuído la Confederación Naciona de Trabajadores de Mé- 
xico. Sus líderes, son tan honestos... como la mayoría 
de los gangsters que viven espléndidamente de las igua- 
las de los patronos y de las cuotas sindicales. Araiza, el 
que fué expulsado de la C.G.T., y repudiado por todo el 
proletariado, “al traicionar” la huelga de “Novedades”, 
es el que maneja el nuevo organismo sindical. 

. * La + 


“Excélsior”, periódico reaccionario y burgués a car- 
ta cabal, hace campaña intensa, con el fin de que las 
madres mexicanas sean prolíficas. Luego, cuando surgen 
tipos “asesinos” como “El Gitano”, a sueldo de políticos 
ambiciosos y miserables, o abortos como el “criminal” 
que acaba de matar a un niño en Coyoacán, D.F., gritan 
pidiendo el castigo para los que ““son un peligro para la 
Sociedad”. 


Sería mejor que los periodistas a sueldo clamasen 


porque no se diera el espectáculo infamante de contem- 


plar a montones los niños que duermen en el arroyo, sin 
otro abrigo que el pavimento de la calle. 
de ES nd 

Togliatti, en un mitin del Partido Comunista italia- 
no, dijo: “Hasta ahora, el partido no ha planteado el 
convenio con el gobierno fascista que dió a la iglesia cier- 
tos derechos en Italia, porque será resuelto oportuna- 
mente por la mayoría del pueblo italiano”. Le faltó aña- 
dir, que desde que los bolcheviques dieron el viraje, pro- 
clamando el fracaso de las aspiraciones manumisoras del 
proletariado, la voluntad del pueblo, para ellos que ya 
son ministros, se refleja em la boca de los fusiles de sus 
pretorianos. Los obreros italianos lo saben por experien- 
cia. ES ES + ? 

El monstruo Hitler, en una proclama dirigida a sus 
soldados, les dice: “Formad cuerpos fanáticos para de- 





fender no un vacío concepto de patria, sino para defen- 
der vuestros hogares, vuestras mujeres, vuestros hijos y 
iduestro porvenir”. : 

Hace muchísimos años que los anarquistas sabemos 
que PATRIA es un concepto vacío, con el que especulan 
todos los vainas que viven a costa del sudor ajeno, 

e Ed 

Leemos en la prensa: “Siete millones de holandeses 
a punto de morir de hambre”, Seguramente que serán 
potentados habituados a no escasear de lo más superfluo. 
Pues los millones y millones de obreros que todo lo pro- 
ducimos, vivimos en perenne agonía, ya que jamás co- 
memos lo necesario. 

ES nd 3 

Voll, uno de los magnates que viven causando envi- 
dia a infinidad de burgueses, con las cuotas de los tra- 
bajadores, clama contra el peligro comunista, y mani- 
fiesta: “Los miembros más conspicuos de algunas de 
nuestras más grandes instituciones bancarias (norteame- 
ricanas) se han convertido en “compañeros de partido”, 
por extraño que parezca. Y esto es algo que fácilmente 
puede ser confirmado”. 

No lo hemos dudado nunca, Y mucho menos cuando 
vimos que en España no sabíamos dónde empezaba el 
Partido Comunista, y dónde acababa Falange. 

= hd 


La Federación Americana del Trabajo, réconoce a 
Prieto como jefe de la U. General de Trabajadores de 
España. No nos sorprende ni pizca. Los “obreros” millo- 


narios se prestan servicios mutuamente. 
Ne Ed 


El obrero de la Casa de Moneda, Alfonso Granados 
Juárez, ha sido consignado a la Penitenciaría por ha- 
berse apropiado de cincuenta pesos de los miles que se 
fabrican donde trabaja. Alega el detenido, que se vió 
obligado a la sustracción, por tener dos hijas enfermas 
y necesitar dinero para comprar medicinas, Este es un 
hombre digno de ser PADRE, 

La iS * 

“Por la muerte de Roosevelt se declaró duelo en va- 
rios países”. Los muertos en los campos de batalla no 
les cupo en suerte ser de los GRANDES... y sólo sus 
madres, esposas e hijos sienten el duelo en sus corazones. 


BALA DUM DUM 


“Amnistía ...” Franco, Aranda, Gil Robles o no im- 
porta qué otros canallas, aunque pertenezcan a los re- 
publicanos “moderados”. Lo que queda en pie, es que los 
obreros, los anarquistas, socialistas o simple rebeldes, 
continúan en las cárceles. Maniobras de la diplomacia 
burguesa y estatal para salvaguardar los intereses crea- 
dos. ¿Cuándo aprenderán los batracios de no importa qué 
““ismo”, a no confiar en las frases de sus enemigos de 


clase ? 


-* - - 


La Confederación de Trabajadores de México, ha pac- 
tado una “era de colaboración con la Patronal”. Sólo re- 
presentantes de SEIS Estados estamparon su firma en el 
mismo, de los muchísimos de que está integrado México, 
junto con Lombardo Toledano, Fidel Velázquez y demás 
miembros del Comité Nacional de la Central Sindical. Y 
para cerrar con broche de oro su inaudita traición, in- 


lvitan a las demás organizaciones a someterse al mismo. 


“Dime con quién vas y te diré quién eres”. 
me » - 


El mago del pincel Diego Rivera, augura la “Revo- 
lución Social” a consecuencia de la Alianza Obrero-Pa- 
tronal. En política, estamos tan acostumbrados a las pi- 
ruetas insulsas del conocido pintor, que sus vaticinios nos 
causan risa de tanto asco que nos dan, “Zapatero, a tus 


zapatos...” 
La * - 


En uno de los “Epigramas” diarios de “Excélsior”, se 
lee: “Que la frase marxista se transforme ——porque la 
actualidad así lo pide—., y póngase en lugar de —me dice 
Uribe— “explotación del hombre por el hombre explo- 
tación del hombre por el líder”. En eso no coincidimos 
colega. Si todos fuéramos hombres, ya habríamos supri- 


'mido a los líderes, y a los burgueses para que no existie- 


ran mangantes que atacan los “efectos”, pero no las cau- 
sas del malestar social. 
> + + 


“Descúbrense complots nazistas (franceses) contra 
el gobierno De Gaulle, Un segundo partido fascista está 
ejecutando actos de sabotaje en territorio francés”. No 
es de extrañar. Jefes de las “Cruces de Fuego”, son per- 
sonajes prominentes en el gobierno de “Liberación”. 








LA ANARQUÍA ANTE LOS TRIBUNALES 





Alberto R. Parsons 





“Este proceso se ha iniciado y 
se ha seguido contra nosotros, ins- 
pirado por los capitalistas, por los 
que creen que el pueblo no tiene 
más que un derecho y un deber, el 
de la obediencia. Ellos han diri- 
gido el proceso hasta este momento. 
Se nos ha acusado ostensiblemente 
de asesinos y se acaba por conde- 
narnos como anarquistas... 

“Con una simple hojeada a la 
historia se ve que el siglo XVI fué 
el siglo de la lucha por la libertad 
religiosa y de conciencia, esto es, 
ia libertad del pensamiento; «ue 
los siglos XVI y XVII fueron el 
prólogo de la gran Revolución 
francesa, que al proclamar la Re- 
pública instituyó el derecho a la 
libertad política y hoy, siguiendo 
las leyes eternas del proceso y de 
la lógica, la lucha es puramente 
económica e industrial y tiende a 
la supresión del proletariado, «le 
la miseria, del hambre y de la ig- 
norancia. Nosotros somos aquí los 
representantes de esa clase próxima 
a emanciparse, y no porque nos 
ahorquéis dejará de verificarse el 
inevitable progreso de la humani- 
dad. 


Samuel Fielden 





e 
“...Si queréis mi vida por invo- 
car los principios del socialismo 
y de la anarquía, como yo entiendo 
y creo honradamente que los he 
invocado en favor de la humani- 
dad, os la doy contento y creo que 
el precio es insignificante ante los 
resultados grandiosos de nuestro 
sacrificio... 

“Yo amo a mis hermanos los 

trabajadores como a mí mismo. Yo 
odio la tiranía, la maldad y la in- 
justicia. El siglo XIX comete el 
crimen de ahorcar a sus mejores 
amigos. No tardará en sonar la ho- 
ra del arrepentimiento. Hoy el sol 
brilla para la humanidad; pero 
puesto que para nosotros no puede 
iluminar más dichosos dfas, me 
considero feliz al morir, sobre todo 
si mi muerte puede adelantar un 
solo minuto la llegada del ventu- 
roso día en que aquél alumbre me- 
jor para los trabajadores. Yo creo 
que llegará un tiempo en que so- 
bre las ruinas de la corrupción se 
levantará la esplendorosa mañana 
del mundo emancipado, libre de 
todas las maldades, de todos los 
monstruosos  anacronismos de 
nuestra época y de nuestras cadu- 
cas instituciones”. 


Adolfo Fischer 





“Si he de ser ahorcado por pro- 
fesar: las ideas anarquistas, por mi 
amor a la libertad, a la igualdad y 
a la fraternidad, si la muerte es 
la pena correlativa a nuestra pasión 
por.la libertad de la especie huma- 
na, entonces, yo lo digo muy alto, 
disponed de mi vida. 

Yo no he cometido en mi vida 
ningún crimen. Pero aquí hay un 
individuo que está en camino de 
llegar a ser un criminal y un ase- 
sino, y ese individuo es Mr, Grin- 
nell, el fiscal, que ha comprado 
testigos falsos a fin de poder sen- 
tenciarnos a muerte, Yo lo denun- 
cio aquk públicamente. Si creéis 
que con ese bárbaro veredicto ani- 
quiláis a los anarquistas y a la anar- 
quía, estáis en un error, porque los 
anarquistas están dispuestos siem- 
pre a morir por sus principios, y 
éstos son inmortales... Este vere- 
dicto es un golpe de muerte dado 
a la libertad de imprenta, a la li- 
bertad de pensamiento, a la liber- 
tad de la palabra, en este país. El 
pueblo tomará nota de ello. Es 
cuanto tengo que decir. 


ZA 


Miguel Schwab 


¿Qué es la Anarquía? 
Un estado social en el que to- 
dos los seres humanos obran bien 





MAYO, 1886 - 1945 


Vuelve, como cada año, el “Primero de Mayo”. Hasta 
1886, las generaciones humanas viéronle llegar y pasar con 
indiferencia, como un día más, como la trescienta sesenta y 
cincoava parte del año solar. En Chicago, en dicha fecha, los 
trabajadores se declararon en huelga en demanda de las ocho 
horas. El cuatro de mayo, por la noche, se celebrá un mitin 
en la “Plaza de Haymarket”. Hablaron en él Spies, Parsons 
y Fielden. Estando este último en el uso de la palabra, 150 
policías, al mando de un capitán, invadieron el lugar. Provo- 
caron a los asistentes al acto. Al mismo tiempo, una bomba 
cayó entre las filas de los “guardadores del orden” ocasio- 
nando sesenta víctimas entre heridos y muertos. 

Los restantes policías, obedeciendo órdenes de su capi- 
tán, hicieron descargas cerradas sobre la multitud indefensa. 
Estupor, indignación y horror... La jauría policíaca se lan- 
zó a la caza de hombres y mujeres... Imprecaciones, espan- 
to, rebeldías impotentes, ayes de dolor y muerte ... Las calles 
de Chicago quedaron manchadas con sangre proletaria y sem- 
bradas de heridos y de cadáveres obreros. 

Por este hecho detuvieron a los militantes anarquistas 
Ling, Engel, Spies, Fischer, Parsons, Fielden, Neeben y 
Schwab, Quedaba resuelto el problema criminal: La bomba 
había sido lanzada con la misión de desencadenar una feroz 
represión anti-obrera, destruir el movimiento huelguístico y 
aniquilar las existencias de los hombres que más habían ac- 
tuado para que los trabajadores se atrevieran a luchar contra 
la soberbia y avaricia patronal. 

Ocho anarquistas en el banquillo de los acusados por un 
atentado que sólo pudo realizar uno! Lo monstruoso del caso 
era evidente. Por salvar a los demás cualquiera de ellos se 
hubiera declarado culpable. Pero eran inocentes... Además, 
comprendieron que la Justicia Histórica llevaba la “Anarquía 
ante los Tribunales”, y decidiéronse a defender sus ideas con 
todas las energías de su ser. . 

Parsons, que fué el único que no cayó en seguida en las 
manos policiales, dándose cuenta que en sus compañeros iban 
a hacer el proceso de las ideas anarquistas se presentó espon- 
táneamente a las autoridades de Chicago para correr su suer- 
te y ayudarlos en la defensa de las mismas. 

Que cada uno estaba tan dispuesto a sacrificarse en be- 
neficio de los demás, como por sus ideales ácratas y por la li- 
bertad y bienestar integral de sus semejantes, lo demuestran 
las palabras de A. Spies: 

“Tomad mi vida. La cedo gustoso con tal que quede sa- 
kisfecha vuestra bárbara venganza, y que dejéis vivir a mis 
compañeros. Yo sé que cada uno de éstos está tan dispuesto a 
morir como yo, y tal vez más”. 

“Si el asesinato legal es necesario, contentaos con uno, y 
pueda mi sola sangre apagar vuestra sed”. 

Fué inútil tanto amor, llevado hasta el sacrificio, tanta 
generosidad, tanto heroísmo. 

No eran tipos de aspecto patibulario ni carentes de cul- 
tura. Parsons, hasta “títulos políticos” podía esgrimir. Mien- 
ras tantos líderes sindicales y políticos salidos o no de los 
rangos obreros cometen mil villanías por poseerlos, Parsons 
renunció a todos y a todo cuanto proviniera de la Política 
convencido que en ella sólo puédese engañar al proletariado. 
La experiencia se lo demostró. 

Parsons, militó en su juventud con republicanos y más 
tarde con los socialistas. En todos viá las mismas ambiciones 
de poder y de dinero a costa de los trabajadores, Ocupó lu- 
gares políticos importantes en el gobierno federal de Austin; 


' varias veces lo eligieron candidato a la concejalía de Chica- 


go; fué secretario del Senado del Estado de Tejas y en 1879, 
el Partido Socialista lo designó candidato para la presidencia 
de los Estados Unidos que no pudo llevar a efecto porque no 
tenía los 35 años que exige la Constitución. 

Por evolución intelectual y ética llegó al campo anar- 
quista. Parsons, que poseía conocimientos e inteligencia sufi- 
cientes para vivir de la Política, fué desde entonces un tra- 
bajador más de la causa de la Libertad sin cadenas decidido 
a no cesar en su labor pese a todas las persecuciones, encar- 
celamientos y peligros de muerte. 

Ante el tribunal que lo procesó, fué un denodado defen- 
sor de la Anarquía. A pesar de lo débil en que se hallaba, y a 
que no querían concederle reposo, estuvo hablando ocho ho- 
ras destruyendo, punto por punto, toda la amañada acusación 
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fiscal. Ya condenado a muerte, le ofrecían la libertad, Y Par- 
sons, pregunto: “¿Hay alguna esperanza ue que se saxveu 
mus companeros” NO, —ie contestaron—, “rrues entonces 
moriré con elos”, respuso sin vacilar, energico, resuelto, vate- 
roso, con la grandiosa y sublime serenidad de los verdaderos 
heroes, capaces de llevar el pacto de la solidaridad humana y 
de los estimulos psiquicos hasta el Im... 

_ Ling, >pies, Fischer, Engel y Parsons fueron condenados 
a morir ahnorcauos, y los demas a quedar sepultados vivos en 
presiaio, Lonstantemente los cambiaban de celdas. Estas y sus 
ropas eran a menudo registradas. Querian matarlos con mano 
legal. En sadismo nadie gana al Estado. Las bombas, los ve- 
nenos y otros explosivos que les hallaron les hacia estrechar 
la viguancia, Todos hubieran llevado a cabo el acto de Ling. 
Este se mato en la misma celda, a la vista de un carcelero, 
encendiendo un cigarriulo, cargado de fulminante de mercu- 
rio que, puesto en su boca, destrozó su cabeza horriblemente. 
Se burio de sus verdugos... Pocas horas despues, el 11 de no- 
viembre de 1487, sus cuatro compañeros subieron al patibu- 
lo... Y cuatro anarquistas pendieron de nudos corredizos en 
las tetricas horcas no sin que antes >pies, dijera: '¡Dalud, 
tiempo en que nuestro silencio será mas poderoso que nues- 
tras voces, que hoy sofocan con la muerte”! 

.- Y Fischer; “Grande es la verdad. Y la verdad prevale- 
cerá”, 

Y la verdad que se les mataba por ser militantes obreros 
revolucionarios, ararquistas, prevaleció... Cinco años y me- 
dio más tarde, un nuevo gobernador de Chicago, despues de 
hacer revisar 1a causa, declaró: “Los condenados tueron víc- 
timas de una odiosa maquinación judicial, preparada y desa- 
rroilada sistemáticamente con el objeto de llevarlos al patí- 
bulo”. El 25 de junio de 1893 ordenó la libertad de Fielden, 
Neeben y Schwab. Pero ¿quien podía devolvernos ya a Ling, 
a Fischer, a Engel y a Parsons? 

Pero esta no había de ser la última acción criminal de la 
barbarie americana contra los anarquistas. La trágica muerte 
de Kicardo Flores Vagón horas antes que había de salir libre 
de una de sus cárceles; Sacco y Vancetti, anarquistas italianos 
que la justi cia meoyorkina declaró inocentes siete años des- 
pués que fueron hechos carbón en la silla eléctrica, y Tom 
Mooney, libertándolo para que no pereciera en la celda de en- 
fermedad contraída en el penal de San Quintín, mal crónico, 
incurable ya, que lo llevó a la tumba a los pocos meses de estar 
en libertad. Después de más de veinte años de encierro a Tom 
Mooney también lo declararon inocente, 


El conflicto obrero-patronal, que estalló el 1” de mayo 
de 1886 por la conquista de las ocho horas, con nuestros már- 
tires de Chicago, ahorcados el 11 de noviembre de 1887, fué 
un episodio de las luchas de los proletarios, animados por los 
anarquistas, por su libertad y bienestar. Otros episodios le 
precedieron, le han sucedido y sucederán, 

La tragedia, el crimen de Chicago no retrasó la “Gran 
Revolución Social”. Los termentos revolucionarios se observan 
por todas partes. A nadie seducen ya las formas de gobernar; 
la duda ha penetrado en todas las mentes y en todos los cora- 
zones de los hombres; las leyes no son respetadas volunta- 
riamente; los ideales anarquistas han contagiado a los espíri- 
tus selectos por el hondo humanismo de los mismos y por la 
propia generosidad demostrada por sus defensores. Y de la 
Anarquía, que quisieron ahorcar con Ling, Spies, Fischer, 
Engel y Parsons, se habla ya entre los humanos como solución 
al problema social de carácter universal, 

La época del anarquismo heroico, que quiere decir abne- 
gado, consecuente, audaz, generoso no ha pasado. Vivimos 
en tiempos que lo ha de ser más que nunca. Penetramos en el 
período de las gestas heroicas revolucionarias antiestatales de 
los trabajadores... Las plutocracias las temen, El espanto 
cunde entre los beneficiarios de los sistemas de explotación y 
dominación de un hombre por otro. Nosotros, los anarquistas, 
los compañeros de los mártires de Chicago al lado de los opri- 
midos y explotados estaremos en todas sus horas de lucha. 


. Traicionarlos, siendo políticos, engañarlos, ¡nunca! Anarquis- 





tas, como los de ayer, mantendremos integramente nuestras 
ideas, por lo justas, por lo nobles, por lo solidarias, Antes mo- 
rir que claudicar ... Y aseguramos que la Explotación * será 
aplastada por el Trabajo liberado'y la  Tiranía por la 
Libertad . “Grande es la verdad. Y la verdad prevalecerá”... 





FLOREAL OCAÑA 


—_LOS MARTIRES DE CHICAGO 





Ocsar W. Neebe 


Habéis probado que organicé aso- 
ciaciones obreras, que he trabajado 
por la reducción de horas, que he 


por la sencilla razón de que es el 
bien y rechazan el mal porque es el 
mal. En una sociedad tal no son 
necesarias ni las leyes ni los man- 
datos. 


“La Anarquía está muerta”, ha 
dicho el procurador general. Lu 
Anarquía hasta hoy sólo existe co- 
mo doctrina, y Mr. Grinnell no tie- 
ne poder para matar a una doctri- 
na cualquiera, La Anarquía es hoy 
una aspiración, pero una aspiración 
que se realizará más o menos pronto, 
no sé cuando, pero que se realiza. 
rá indudablemente. 


Es un error emplear la palabra 
anarquía como sinónimo de violen- 
cía, pues sor cosas opuestas. En 
el presente estado social la violen- 
cia se emplea a cada momento, y 
por esto nosotros propagamos la 
vivlencia también, pero solamente 
contra la violencia, como un medio 
necesario de defensa. 
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Que 1945 sea el año de la Revolucion Social, Kompañ los pueblos las 

cadenas... Decídanse a ser libres, Acaben con la explotación y el dominio 
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del hombre por el hombre. ¡Por los mártires de Chicago,por todas las 


víctimas de los Estados, en pie en defensa de la Libertad! 
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hecho cuanto he podido por volver 
a publicar el Arbeiter Zeitungs: he 
ahí mis delitos. Pues bien; me 
apena la idea de que no me ahor- 
quéis, honorables jueces, porque 
es preferible la muerte rápida a la 
muerte lenta en que vivimos. :*.1- 
go familia, tengo hijos, y si saben 
que su padre ha muerto lo llorarán 
y recogerán su cuerpo para ente- 
rrarlo. Ellos podrán visitar su tum- 
ba, pero no podrán en caso con- 
trario entrar en el presidio para be- 


sar a un condenado por un delito. 


que no ha cometido. Esto es todo 
lo que tengo que decir. Yo os lo 
suplico. ¡Dejadme participar de la 


Suerte de mis compañeros! ¡ Ahor- 


cadme con ellos! 

Aquel rasgo de nobleza —ahor- 
cadme con ellos—, debió demos- 
trar a los asesinos de los pieles 
rojas lo inútiles que son sys esfuer- 
zos para aniquilar unas ideas que 


«Cuentan con hombres del temple y 
«de la energía de Neebe. 


Luis Ling 





Yo pertenezco a la Asociación 
Internacional de Trabajadores, y 
de esto se me acusa probablemente, 
¡Magnífico! ¡Nada hay difícil 
para el genio del fiscal, 

Repito que soy enemigo del or- 
den actual, y repito también que lo 
combatiré con todas mis fuerzas 
mientras aliente. Declaro otra vez 
franca y abiertamente que soy par- 
tidario de los medios de fuerza. He 
dicho el capitán Schaack, y lo sos- 
tengo, que si vosotros empleáis con- 
tra nosotros vuestros fusiles y 
vuestros cañones, nosotros emplea- 
remos contra vosotros la dinamita. 
Os reís probablemente, porque es- 
táis pensando: “Ya no arrojarás 
más bombas”. Pues permitidme 
que os asegure que muero fe- 
liz, porque estoy seguro de que los 
centenares de obreros a quienes 
he hablado recordarán mis pala- 
bras, y cuando hayamos sido ahor- 
cados ellos harán estallar la bom- 
ba. En esta esperanza os digo: Os 
desprecio: desprecio vuestro orden, 
vuestras leyes, vnestra fuerza, vne:- 
tra autoridad. ¡ AHORCADME! 


Augusto Spies 





AATA EE 
Nada se habló de la anarquía en 
«Me 
el mitin de Haymarket, En este 
mitin sólo se trató de la reducción 
de horas de trabajo. Pero insistid: 
“¡Es la Anarquía a la que se juz- 
ga!” Si así es; por vuestro honor, 
que me agrada: yo me sentencio, 
porque soy anarquista. Yo creo, co- 
mo Paine, como Jefferson, como 
Emerson y Spencer y muchos otros 
grandes pensadores del sigld, que el 
estado de castas y de clases, el esta- 
do donde unas clases viven a ex- 
pensas del trabajo de otra clase —a 
lo cual lamáis orden—, yo creo, sí, 
que esta bárbara forma de la orga- 
nización social, con sus robos y sus 
asesinatos legales, está próxima a 
desaparecer y dejará pronto paso a 
una sociedad libre, a la asociación 
voluntaria o hermandad universal 
si lo preferís. ¡Podéis, pues, sen- 
tenciarme, honorable juez, pero 
que al menos se ¿epa que en el 
Illinois ocho hombres fueron sen- 
tenciados 4 muerte por creer en un 
bienestar futuro, por no perder la 
fe en el último triunfo de la Li. 
bertad y de la Justicia! 


Jorge Engel 





Un compañero de taller me hizo 
comprender científicamente la 
causa de que en este rico país no 
pueda vivir decentemente el proleta- 
rio. Compré libros para ¡lustrarme 
más, y yo, que había sido político 
de buena fe, abominé de la polí- 
tica y de las elecciones y aun com- 
prendí que todos los partidos es- 
taban degradados y que los mis- 
mos demócratas socialistas caían en 
la corrupción más completa. En- 
tonces entré en la Asociación Inter- 
nacional de los Trabajadores. Los 
miembros de esta Asociación están 
convencidos de que sólo por la 
fuerza podrán emanciparse los tra- 
bajadores, de acuerdo con lo que la 
historia enseña. En ella podemos 
aprender que la fuerza libertó a los 
primeros colonizadores de este país, 
que sólo por la fuerza fué abolida 
la esclavitud, y así como fué ahor- 
cado el primero que en este país 
agitó la opinión contra la esclavi- 
tud, vamos a ser ahorcados nop 
otros : 
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